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La Orúcif ¡xión i 
-»«»«©»<"^"-

Cuaüdo bubo lltígado.el Salvador 
amimteXalvaríó.fuéalhdospoiado 
de sus vestiduras, las cuales estaban 
pegadas á las llagas, que los azotes 
habian dejado ea sus espaldas; y al 
tiempo dequitarselas.hariaaesto cou 
t au t i ínhuraaQÍdad aquellas crueUs 
miuistros, que volverían a renovarse 
las heridas pasadas y á manar san-
ere por todas ellas.... 

Estando, pues, así ya desnudo, 
máadauie extender en la cruz~que 
«staba tdü lida en el sa«Io-=y obede^ 
Ct El como copdíPO á este mauda 
miento y acuéstase ea esta cama, 
niieel mundo le tenía aparejada, y 
entrega liberulmente sus [MOS y sus 
mano» á los verdugoá para cuclavar 
•n el madero. 

Tendido, pues, el Salvador en esta 
cama, llega uiío de aquellos malvu-
do8 ministros con un grueso clavo 
eu la mano y puesta la punta dol 
clavo eu medio de la sagrada mano, 
comieuza á dar golpes cou el mar 
tillo, y á hacer camiuo al hierro duro 
por las blandas carnes del Salvador. 
Les oidos de la Virgen oyeron estas 
martilladas y recibieron estos gol-
pcH tíu medio del corazón, y sus ojos 
pudieron ver tal espectáculo como 
éste.siu morir. Verdaderamente aquí 
fué su oorazóu traspasado eon esta 
mano y aquí fueron rasgadas con 
«ate clavo sus entraüas y su p^^cho 
virginal. 

Con la fuerza del dolor de la heri-
a.i todas las cuerdas y nervios del 
¿I erut'soeucojierou hacia la parte ^ 
do la mano clavada y llevarou en i 
p,fe^=tfd»í twla lo demás. Y estauüo 
asi cargado al buen Jesús hacia esta 

CpI raXice r que flésfasa alagujero 
^ « é t » í ) ! » hetjhó,««tiróla fuertotneu-
^, que hixo deseucusarao los huesos 
dtí los pechos y desabrocharse toda 
BflueHa compostura y armonía del 
cuerpo divino; y así quedaron sus 
huesos tau distintos y Beañ'ados, 

3ue_^como el profeta dice—les pu 
íeron contar. Y de esta misma ma­

nera de crueldad Usaron cuando le 
enclavaron los sagrados pies. Y para 
mayor acrecentamiento de ignomi-' 
nia, crucificaron al Señor fuera de la 
ciudad, en el lugar público de los 
malhechores, y entre dos famosos 
ladrones. Y lo3 que por allí pasaban \ 
y los que estaban preseutes le es 
carnecíau y baldonaban dicieudo; 
«A otros hizo salvos y á sí mismo no 
iiued© salvar. ».Mas.el Cordera anau 
bisimo hacía-oración al Padre por 
loa unos y por los otros y ofrecía li-
b-iralmente el Paraíso al ladrón, que 
lo confesaba. 

Fray LUÍSdt GRANADA. 

en freute al suplicio los fieros sayo­
nes. 

y el pueblo inconstante; con torpes 
baldoues," 

deüuesta al que ha sido su gloria y 
salud. 

Ya nadie recuerda sus hechos pas­
mosos 

del bien que hizo _á todos cada uno 
se olvida; 

celebran su muerte, calumnian su 
vida... , 

¡y está allí la Madre al pié de la Cruz! 

Gfs 
¡fie Adán el linaje ya está redimido! \ 
iy aúu queda k Madre al pié de la ' 

Cruz. 

Gertrudis G. ieAvellaneda. 

Entierro de Cristo 

Si Dios es tu padre, por mofa lo 
dicen, 

desciendo, y entonces tendremos 
creencia; 

los oye el Cordero cou santa pacien­
cia, 

y, yá de sus ojos nublada la luz, 
los alza exclamando: Perdóna\os 

Padre; 
lo que hacen ignoran, ferdónalo^ 

fio; 
con roncas blafemias respond el 

geutio, 
¡y está allí la Medre al pié de la Cruz! 

Sed tewgo murmura la victima 
•augusta; 

vinagre mezclado con hiél le pre-
seutan; 

sus labios divinos la esponja eusan-
giieutan 

y rie y he goza la vil multitud 
Eu tanto del Mártir se hiela la san-

Las siet^^jalabras 
\ 

Al cielo ofreciendo del mundo a' 
rescate; 

con clavos sujetas las matíosjdáviiiai 
ciüeudo su sienes corona tfe espinas. 
*Be ostenta en \^ brazos del leño Je 

^ ^ SUS. 

A diestra y siuieltra dos viles ladro-

reciban'.ia pena que al crimen se de-

mas. so!o on el Justo se ensaüa^l^a 

- y está allí la Madre al pió de la Crai 
Ltt túnica sacra cou grita sortean 

- ^ ' -gre 
cubriendo su freute con íiublos-es­

pesos 
lo tiemblan las carnes, le crujen los 

huesos, 
¡y está allí la Madre al pié de lafiruí! 

Mujer, vé iu hijo; la dice y señala 
eu Juan á la prole de Adán deuu-

cueote. 
Ahí tienes, wh hombrel tu madre cls-

,: * mente 
mtfao'do álapóstol, añade-lesus. 

Tal es el legado quo alcaiiz-iu los 
mismos 

que sou de su muerto causautes íu-
sauos: 

les dá pira el cielo derechos de her­
manos, 

,y está allí la Madre al pié de la Cruz! 

Mirando del Cristo lia rSUtia, kíé-
-̂  " áiénbiá, 

de aquel que á su diestra comparte el 
suplicio 

conmuévase el alma; que el gran 
sacrificio 

ya en él ejercita su inmensa virtud, 
«De mi ao te olvides, le dice, eu 

tu reino» 
Jesús premia al punto su fé morito-

•', ./ ' : V. :i,:':r • , ; : / ' , . ; ría" 
Conmigo, vespoade, serás en la glo 

ría, 
/y está allí la Madre al pié de la Cruz! 

Mas ¡ay! ya el iustante so acerca 
supremo; 

, ya et pecho amoroso con peua respi­
ra; 

d iñase el rostro, que el ángel ad 
L mira, 
*«leva la muerte su fiera segur. 
\0h\ Padre divino ¿por qué me 

abandonase 
la vez expirante pronuncia despacio; 
su quej i dt̂ '̂ ljíínte devor* el espacio 
y «st^«l Illa Madre al pié de la Cruzf 

Todo es consumado. Mi espíritu 
\oh Padrel 

recibe en tus manos, clamó el mori 
(buudo 

retiemblan de pronto los ejes del 
(mundo, \ 

los cielos se cubren de obscuro capuz 
se parten las piedras, las tumbas se 

abren, 
sangriento un cadáver se vé, sus 

A los brazos de Ma ría f 
y á suidivino regazo 
vienen á quitarle á Cristo 
los que á la Cruz le quitaron, 
porque en entrambos fué cierto 
que estuvo crucificado; 
en Maria con dolores 
y en la Cruzconfuertesclavos. 

,Sus camas fueron las dos 
al oriente y al ocaso: 
la una para la muerte 
y la otra para el parto. 
Hiuirárouse de rodillas 
los venerables ancianos 
á, 1̂  Madre muerta en Cristo -
y aOristomuertoeu sus brazos. 

Dadnos, le dicen, Señora 
dadnos el iifunto Santo, 
que en la tierra ni eu el cielo 
hay ojos, para mirarlo; 
dádnosle, pues nos le disteis, 
que 4uerfin(|3 enterradlo, 
para (iue dig^ la tierra 
que tuvo al cielo enterrado. 
y porque sepan los hombres 
que -estuvo el cielo ta» bai|0r 
(Jué ,ya pueden, sfellosqufefoh 
alcanzarlo coi\ las manos. 
íTaraad responda ll«i^a. 

Madre suya v mar de Jlanto 

Las cajas fueron las piedras 
y con cajas le enterraron, 
que era Cristo capitán 
unas con otras sonando. 

Hizose el .velo.del,teaíi|^, 
no sin causa, dos pedaiíb^ ' . 
para que hubiese bandera, 
que llevasen arrastrando. 
No vinieron sacerdotes, 
aunque estaban consagrados, 
que siendo Dios el difunto, 
no eran menester sufragios. 

El se llevaba la ofrenda 
pgín y vino soberano 
la misa y el sacrificio 
que él consumió expirando. 
Iba su niadre detras 
y un mozo, su primo hermano, 
que se le dejó su Hijo 
en su testamento santo. 

Llegaron coa el difunto 
y la ballena de marmol 
recibió para tres dias 
aquel Joñas sacrosanto. 
¡Alma! la Virgen se vuelve; 
4 acompañarla volvamos, 
pues con ella volveremos 
á verle resucitado. 

Lope de Vega 

cHoutrtiiu, víuo*o**u0 i« -̂i»««»^ I ^f taw'wla"^^ 
ofes 

pasó mayores trabajos; 
esoondedloeu el sepulcro, 
p(>i*que le porsiguen tontos,' 
que aun allí no está seguro 
de que vu-^lvau á buscarlo. 

Nueve meses solamente 
nae k ta^p^a mi virgen claus-
V ^U-^-i tro 
de ía envidia de los hombreü 
le pude tener guardado; 
que el Bautista que le vio 
loéijocon sobresalto 
y eu voz espresa después, 
pasados treinta y dos años. 

•."- L _TQma.4 i'entMiadle,arai^0Sj 
íarT lits pieiraf sabrán guaroario 
'" mejor tjuo el pecho del hombre, 

que le vendió como i.igrato.» 
Mientras, para su mortaja, 

la Virgen está rasgando 
las telas del corazón 
i^l^ de su terap'o Qa|tO, 
CTOlo y tierra previideroi 
el triste-€üti<erp<f.eülutadó: 
4» tierra los* élfíñcíos 

La Reáureéeíon 
Tetííbrdel mármoí divino; temelbs* 

gim'ó la sacra tumba y inonumeutOf 
vio burladas sus cárceles la lusa; 
de dupiieado sol se vistió ttl vtesto 

¡uardi 

yel cielo lo^feifes clarea* 
..Todas las hachas del cielo 

i^an delante alumbrando; 
.̂ ero el luto de la tierra 
1̂0 dejaba ver sus rayésr ' ' -

^61 y luna sangre vistea 
porque el cielo, en tanto agrá-

mostró sartgVíftti stoid# ojoŝ j 
para señal de vengarlo. 
., Levantándose los muertos 
de sus sepulcros helados, 

I© añudó con el susto la garganta. 
Levantárouse en pie para se^uirl a 

mas los p'ós de su oficio se olvidaron; 
las armas empuñaron para herirla 
y eu su propio temorseembarazaron; 
las ma«oa extendieron para asirle 
mas vieudo vivo al muerto, se queda 

(r«a 
de vivos tan mortales y difuntos 
que no osaban mirarle todos junto». 

Apareció Ui Humanidad sagrada 
amaneciendo lUgaa en rubíes. 
en joya centellante la lanzada 
los golpe» en piropos carmesíes; 
la coroua de espigas esmaltada 
sobre el coral mostró cielos turquíes 
esplayábase Dios por todo cuauto 
se vio del cuerpo glorioso y santo. 
.^^-Eu'.^'tcbuo.lasaeS'fifitóteiJpttéK^í^' 
nube ai-dtente tejiei'On con bíS átai , 
y para recibirle las regiones 
líquidas estudiaron nuevas galas; 
el hosaua glosado eu las canciunes 
se oye suave en las eternas satas 
y el cárdeno palacio del Oriente 
con e»ftt&r«o de tuaaa |no,8tió'»rdÍ9% 

Lacruz.lleva f n la m^^nodlscuWorU, 
con l o ^ l d t a y f l ^ r ^ á q t g rompida; 
la gloria la saluda por su puerta ' 
á las tíiscbosaa ^Ijiníí ^ ^ P < 4 a ; a, 
vieí^íaí4 la muerte desmayad» .jt, 

(muertH 
éoó nuevo aliento respiró la vida;'-"' 
pobláronse los cóncavos del cielo , V 

y g\íkrTOíSd« su contagio al suelos,) 

QUEVEDO:fi 

._irji|iuM,.i.a»inM-i , -r - t l t 

jjgp^^^,—jrtrttVí^^JÉfc tí» iia Í É 
fecha p9r l/ts festividades del JuetMt 

m fm^MS-Santo. >•* 

. I que'corao entíerráh lá ¥ida 
peudido; I ;l».q^© quisijlroil ^^5Ía*PíÍP»:.-
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